
 

 

♣ Quiero ser santa, pero no a medias, sino completamente” (Santa Teresita 
de Lisieux). 

♣ “El alma que ama a Dios no ha de  esperar otro galardón de sus servicios, 
sino la perfección (santidad) de amar a Dios. 

♣ “En lugar de desanimarme, me he dicho a mí misma: Dios no puede inspi-
rar  deseos irrealizables; por lo tanto, a pesar de mi pequeñez, puedo aspi-
rar a la santidad”  (Santa Teresita de Lisieux). 

♣ “Vosotros, pues, sed perfectos (santos), como perfecto es nuestro Padre 
del cielo” (Jesús) (Mt 5,48). 

♣ “Dios nos ha elegido en Cristo – antes de crear el mundo – para que fué-
semos santos” (Pablo, Ef 1,4). 

♣ “Un gran deseo de ser santo, es el primer peldaño para llegar a ser-
lo” (San Alfonso María de Ligorio). 

♣ “La santidad consiste en la disposición  del corazón” (Santa Teresita del 
Niño Jesús). 

♣ “La santidad consiste en estar siempre alegres” (San Juan Bosco). 
♣ “Un triste santo, es un triste santo” (San Francisco de Sales). 
♣ “La aventura de la santidad comienza con un “sí” a Dios” (Bto. Juan Pa-

blo II). 
♣ “La santidad, es muy sencilla: dejarse amorosamente en los brazos de 

Dios, queriendo y haciendo  lo que creemos que El quiere” (Santa Madre 
Maravillas de Jesús). 

♣ “La santidad no es un privilegio  para algunos, sino una obligación  para 
todos” (Beata Madre Teresa  del Calcuta). 

♣ “Sin alegría, no hay santidad” (Santo Tomás de Aquino). 
♣ “La santidad, consiste en la conformidad con la voluntad divina” (San 

Rafael Arnáiz, “Hno. Rafael). 
♣ “Quisiera  encontrar un ascensor para elevarme  hasta Jesús, porque soy 

demasiado pequeña para subir  la dura escalera de la perfección 
(santidad). Mi camino es el camino de la confianza y de la entrega abso-
luta. Que el “vivir de amor,” sea mi cielo en la tierra” (Santa Teresita de 
Lisieux). 

♣ “El amor es la atadura de la perfección (santidad), la cual es la unión con 
Dios” (San Juan de la Cruz). 

♣ “Cuando un alma más ama, tanto es más perfecta (santa) y todo es 
amor” (San Juan de la Cruz). La “familia dominicana” tiene 360 (santos 
y santas) ¡Aleluya!. 
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TÉMPORAS DE ACCIÓN DE GRACIAS Y DE PETICIÓN 
 

«Las Témporas —dice el Misal— 
son días de acción de gracias y de 
petición que la comunidad cristia-
na ofrece a Dios, terminadas las 
vacaciones y la recolección de las 
cosechas, al reemprender la acti-
vidad habitual» (p.648). La cele-
bración ha sido fijada en España 
para el día 5 de octubre, pues su 

localización en el calendario e incluso su duración dependen de 
las Conferencias Episcopales de cada país. 
 

Las Témporas, y con ellas las Rogativas, son una antiquísima 
institución litúrgica ligada a las cuatro estaciones del año. Su 
finalidad consistía en reunir a la comunidad, para que, mediante 
el ayuno y la oración, se diese gracias a Dios por los frutos de la 
tierra y se invocase su bendición sobre el trabajo de los hom-
bres. Las Témporas nacieron en Roma y se difundieron con la 
liturgia romana, al mismo tiempo que sus libros litúrgicos. Al 
principio tuvieron lugar en las estaciones del otoño, invierno y 
verano, exactamente, en los meses de septiembre, diciembre y 
junio. Pero muy pronto debió de añadirse la celebración corres-
pondiente a la primavera, en plena Cuaresma. Por algunos ser-
mones de San León Magno se conoce el significado de estas jor-
nadas penitenciales, que comprendían la eucaristía, además del 
ayuno, los miércoles y los viernes de la semana en que tenían 
lugar. El sábado había una vigilia, que terminaba con la euca-
ristía también, bien entrada la noche, de forma que ésa era la 
celebración eucarística del domingo. 
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La proximidad con algunas grandes solemnidades, como Navi-
dad y Pentecostés, y la coincidencia con algún tiempo litúrgico, 
proporcionaban un colorido especial a la celebración de las res-
pectivas Témporas. Pretender relacionarlas con cultos naturalistas 
precristianos es pura imaginación, aunque es evidente su relación 
con la vida agraria y campesina, la vida propia de aquellos tiem-
pos. En el fondo, las Témporas son un acercamiento mutuo de la 
liturgia y la vida humana, en el afán de encontrar en Dios la fuen-
te de todo don y la santificación de la tarea de los hombres. 
 

Por eso, hoy, considerada la extensión de la Iglesia y su presen-
cia en los pueblos más diversos, se imponía una revisión y una 
adaptación de esta vieja celebración litúrgica, que ya no tiene por 
qué ser agraria ni campesina únicamente, sino que puede ser 
muy bien urbana y cercana a las preocupaciones del hombre del 
cemento y del reloj de cuarzo. Lo importante es que en un día, o 
en tres, según la duración elegida, se viva y se celebre la obra de 
Dios en el hombre y con la ayuda del hombre; con un espíritu de 
fe y de acción de gracias propios del creyente, que sabe que lo 
temporal tiene su propia autonomía, pero sin romper con Dios y 
sin ir en contra de su voluntad salvadora: «Todo es vuestro; pero 
vosotros sois de Cristo, y Cristo, de Dios» (1 Cor 3,22-23). 

Dominicas de Toro Monasterio Sancti Spíritus el Real. 
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NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA   
SALUD DE LOS ENFERMOS  

 

1. Nuestra Señora de Fátima: Salud de los enfermos. Las apariciones de la 
Virgen en Fátima encuentra a Europa con dos enfermedades: la enfermedad 
espiritual, debida a la presencia del pecado; la enfermedad social inmersa en 
una guerra atroz. La aparición de Fátima coincide con la primera guerra 
mundial, llamada la Gran Guerra. La Primera Guerra Mundial fue el conflic-
to armado que estalló en 1914, entre las potencias de la Triple Alianza 
(Alemania, Imperio Austro-Hungaro, Italia) y la Tri ple Entente (Inglaterra, 
Francia y Rusia). Este segundo bloque fue reforzado por Estados Unidos des-
de 1917. La ambición de las potencias imperialistas por controlar las mejores 
colonias y semi-colonias del planeta. Anhelaban poseer las ricas fuentes de 
materias primas y buenos mercados para vender sus manufacturas. La Pri-
mera Guerra Mundial, fue un conflicto bélico mundial iniciado el 28 de julio 
de 1914 y finalizado el 11 de noviembre de 1918. En el transcurso del conflicto 
fueron movilizados más de 70 millones de militares, incluidos 60 millones de 
europeos, lo que lo convierte en una de las mayores guerras de la Historia.  

 

 

Fue nombrado primer obispo de Manila mediante la Constitución apostólica de 
Gregorio XIII, de 6 de febrero de 1579, que es la primera implantación de jerarqu-
ía eclesiástica en aquellas lejanas islas 
 Cuando fue nombrado Obispo de las Filipinas, en un primer momento se resistió, 
mas luego prevaleció su espíritu misionero. Como escribiría después: «Una de las 
razones que me hicieron aceptar este obispado fue el hecho de que estas islas 
están cerca de China… Por mucho tiempo he tenido la conversión de ese reino en 
mi corazón, y con ese pensamiento vine a estas islas». 
Salazar llegó a Manila el 17 de setiembre de 1581. Su tarea pastoral, se distinguió 
sobretodo por su lucha para que a los nativos filipinos esclavizados, les fuese dada 
la libertad. 
Tenía casi ochenta años cuando viajó a España (1591)  para hacer efectivos sus 
planes de organización total de aquellos territorios de Filipinas. Efectivamente, 
gestiona y obtiene de Clemente VIII la elevación de Manila a archidiócesis, crean-
do tres diócesis sufragáneas: Nueva Cáceres, Nueva Segovia y Cebú. Consiguió 
también la creación de la provincia del Santísimo Rosario de los Padres Domini-
cos, que tanto fruto consiguió en Filipinas, en el Japón, en China, en Tung-King y 
en Formosa, y para suplicar en persona ante el rey por la causa de los nativos. Su 
misión tuvo éxito ya que se corrigieron varios abusos, y Manila fue elevada a la 
categoría de sede metropolitana con el dominico como su primer arzobispo. Pero 
antes de recibir la bula de su nombramiento, Domingo de Salazar murió en Ma-
drid el 4 de diciembre de 1594. Fue enterrado en la iglesia de Santo Tomás a Ma-
drid. 
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La Santidad en los Santos/as 

 

♣ “Esta es la voluntad de Dios: Vuestra santificación” (San Pablo.  I Tes 4,3)  
♣ “Los que enseñen a otros la santidad, brillarán como estrellas por toda la   

eternidad (Profeta Daniel). 
♣ “La vocación del cristiano, es la santidad, en todo momento de la vi-

da” (Beato Juan Pablo II). 
♣ “El camino de la perfección (santidad) consiste en el perfecto amor de 

Dios y en el desprecio de sí mismo” (San Juan de la Cruz).  
♣ “La santidad no consiste en tal o cual práctica, sino en una disposición del 

corazón (del alma), que nos hace humildes y pequeños en los brazos de 
Dios, conscientes de nuestra nada, y confiados, hasta la audacia, en la bon-
dad del Padre” (Santa Teresa de Lisieux). 

♣ “Recuerda que la perfección (la santidad) consiste en conformar la vida y 
las acciones totalmente, a las virtudes sagradas del Corazón de Jesús: su 
mansedumbre, su humildad y caridad” (Santa Margarita). 

♣ “¡Quiero ser santo!” (Santo Domingo Savio). 



 

 

 
 
 
 
 
 

Dos frailes dominicos,  
son beatificados el día  13 de Octubre de 2013 

 

 El Santo Padre Benedicto XVI el 10 de mayo de 2012, en audiencia concedida 
al Cardenal Angelo Amato, Prefecto, autorizó a la Congregación para las Causas 
de los Santos la publicación del oportuno decreto de martirio de los Siervos de 
Dios Raimundo Castaño González y José Mª González Solís, que se convirtieron 
así en “Venerables”, en espera de la fijación de fecha para la beatificación. Ya en el 
pontificado del Papa Francisco y hacia el final del “Año de la Fe”, se ha decretado 
que sea el domingo 13 de octubre de 2013, el día en que se celebre en Tarragona 
su beatificación, junto con 520 mártires de la persecución religiosa del siglo XX en 
España. 

Entre los fieles seguidores de Cristo por el camino de la profesión de los conse-
jos evangélicos en la Orden de Santo Domingo, que prefirieron padecer la persecu-
ción y entregar su vida antes de negar al Señor, se cuentan estos dos sacerdotes de 
la Orden de Predicadores: fr. Raimundo Joaquín Castaño González y fr. José Mar-
ía González Solís. Ellos, en medio de la persecución religiosa desatada en España 
entre los años 1936-1939, aceptaron sufrir torturas, vejaciones, humillaciones y 
hasta la muerte, antes que abandonar su fe. Por el contrario, la defendieron y pro-
clamaron abiertamente ante sus verdugos, y hasta convirtieron el lugar de la prisión 
—un barco fondeado en la ría de Bilbao— en campo de apostolado, que ejercieron 
infatigablemente y con ánimo sereno entre los demás detenidos. Asociados en una 
misma vocación cristiana, religiosa y sacerdotal, permanecieron unidos y con-
fortándose mutuamente hasta el momento de recibir la corona gloriosa del martirio. 
 

Fray RAIMUNDO JOAQUÍN CASTAÑO GONZÁLEZ , sacerdote de la Orden 
Dominicana. Nació el 20 de agosto de 1865 en el barrio de Oñón, 
de la villa de Mieres, en el Principado de Asturias (España). Estu-
dió en una escuela de Oviedo. Hizo su noviciado de Dominico en 
Corias. Hizo su profesión religiosa el 5 de noviembre de 
1881.Estudió filosofía y teología, y en el 1889, fue ordenado de 
sacerdote.  Pasó como. Profesor por Vergara (Guipúzcoa), por 
Palencia (Predicador) Dio su nombre para colaborar en la Provin-
cia de Bética, recién restaurada. Pasó por los conventos de Zafra, 
Cuevas de Almería, Córdoba, Jerez de la Frontera, Viana de Cas-

tello (Portugal) y ya en la Provincia de España, estuvo en los  Conventos de las 
Caldas (Santander), Valladolid, Palencia (como Prior y  en este mismo año, le otor-
garon el título de predicador general) Estuvo en Oviedo, Quejana (Álava). 
       Fue devoto de la Eucaristía, del Sagrado Corazón de Jesús y de la Virgen, a la 
que rezaba  diariamente las tres partes del Rosario. Uno de los presos, dice del P. 
Raimundo: Era un alma de íntimo contacto con Dios. Su elevado espíritu, su 
humildad, su ejemplar conducta   infiltró la santidad en los presos, recibiendo algu-
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-no la absolución de sus pecados. Soportó con gran entereza los mayores in-

sultos e injurias 
       Fue un gran escritor. Editó un manual de oratoria sagrada, sermones, una bio-
grafía sobre santo Domingo, y tradujo del francés las obras completas de fray 
Henri Dominique Lacordaire, O.P., publicadas en Madrid. Fue un trabajador infa-
tigable, hablaba poco y oraba mucho, y se dedicaba a la traducción de libros con 
mucha intensidad.  
 

 Fray JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ SOLÍS , sacerdote también de la Orden de 
santo Domingo, nació en Santibáñez de Murias (Aller – Astu-
rias), el 15 de enero de 1877, y fue bautizado el mismo día. In-
gresó en el noviciado dominicano de Corias (Asturias) el 2 de 
enero de 1893, y realizó la profesión religiosa el 3 de enero  de 
1893. Recibió el presbiterado en la iglesia de San Esteban de 
Salamanca, el 10 de marzo de 1900. Fue destinado al colegio 
de San José de Vergara (Guipúzcoa). En 1911 estuvo en el san-
tuario mariano de Montesclaros (Santander) y en 1912 fue ca-
pellán de las monjas Dominicas de San Sebastián. A partir de 

1913 volvió a la enseñanza en el colegio dominicano de Segovia, hasta 1920, que 
fue elegido prior del convento de Padrón (la Coruña). En 1923 lo destinaron al 
convento de San Pablo de Valladolid, y fue también profesor de disciplinas de su 
especialidad. En abril de 1925 lo eligieron prior de San Esteban de Salamanca. 
Finalmente, estuvo en el convento de Nuestra Señora de Atocha, (Madrid), donde 
se hallaba asignado y desempeñaba el oficio de subprior, a la hora de la muerte.  
Vivió intensamente su consagración religiosa. En la prisión no se daba descanso, 
cuando se trataba de la asistencia espiritual a sus hermanos. 
 

Su Martirio 
 

   El P. Raimundo y el P. Solís  fueron martirizados el mismo día, a la misma hora 
y en el mismo sitio. 
A la vicaría de las monjas Dominicas  de Quejana (Álava), donde ejercía su mi-
nisterio fray Raimundo Castaño, llegó fray José María González Solís el 1 de ju-
lio de 1936, para reponer su delicada salud y predicar después, los  ejercicios es-
pirituales a las religiosas.    Detenidos, el 25 de agosto, los llevaron prisioneros a 
Bilbao y allí los encarcelaron, hasta que, pocos días más tarde, los condujeron al 
barco-prisión “Cabo Quilates”, fondeado en la ría de Bilbao, entre Erandio y Ba-
racaldo, donde los sometieron, con verdadera saña, a malos tratos, humillaciones 
y burlas continuas.  
En la noche del 2 al 3 de octubre de 1936 los hicieron subir a la cubierta del bar-
co. En la cubierta del tristemente célebre “Cabo Quilates” fueron fusilados poco 
después de las 10 de la noche. Enterraron sus cadáveres en el cementerio munici-
pal de Santurce. El 18 de noviembre de 1938 los trasladaron al mausoleo de 
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“Vista Alegre”, en Derio, donde continúan hasta el presente en espera de la resu-
rrección futura. 

P. Richard Cuadrado Tapia  
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LOS PRIMEROS FRAILES DE SANTO DOMINGO 
FRAY MIGUEL DE FABRA 

 
Fue el primer lector o Profesor de Teología que tuvo la Orden. En-
señó en el convento de París, fue confesor y predicador de Jaime, Rey 
de Aragón, y fundó los conventos de Mallorca y Valencia. Antiguos 
escritores ponderan su celo Apostólico, sus servicios en la guerra con-
tra los moros, su asiduidad en la oración y la contemplación, y sus 
milagros. 
Fue enterrado en la sepultura común de los religiosos en Valencia. Pe-
ro el Prior, movido por un prodigio a trasladar sus restos al lugar más 
honroso, los depositó con gran solemnidad en la Capilla de San Pedro 
mártir   

FRAY FRANCISCO DOMINGO DE SALAZAR 
PRIMER OBISPO DE FILIPINAS 

 
Nació en España, en el pueblo de La Bastida, La Rioja, en el 1512. 
Este santo obispo de Manila, fue un fraile dominico que por su preocupación por 
la justicia y la dignidad de los nativos filipinos se ganó el nombre de “el Las Ca-
sas de las Filipinas”.  
Entró al convento dominico de San Esteban (Salamanca), donde fue alumno del 
gran defensor del Derecho: Fray Francisco de Victoria, a su escuela recibió claras 
nociones sobre la libertad de la Iglesia en su misión evangelizadora, estudio que 
posteriormente lo ayudará en los conflictos con la Corona de España en situacio-
nes relacionadas con el Patronato Real.  
fue contemporáneo y condiscípulo de Domingo Báñez y de Bartolomé Medina, 
grandes lumbreras intelectuales del siglo XVI español, de los que no desmerecía 
nada en aplicación y talento, aunque siguió caminos muy distintos de ellos. 
Siendo joven fraile fue enviado a México, donde recibió el grado de Maestro en 
Teología, y fue nombrado para la cátedra de profesor. Pero su deseo de 
“evangelizar a los paganos” lo llevó a dedicarse a los nativos en la Provincia de 
Guajaca (actualmente los estados del Magdalena y Bolívar) y a defender los dere-
chos de los indios, tarea que luego continuará en su servicio pastoral en las Filipi-
nas.  

 

 

Murieron más de 9 millones de combatientes. Tras la Revolución de Noviembre de 
1918 que forzó la abdicación del Káiser, Alemania aceptó el armisticio el 11 del 
mismo mes. 
 

2. La enfermedad de Europa. Ante la tragedia que causó la guerra, surge una 
pregunta ¿Por qué los hombres se mataron entre sí? La respuesta es clara: la am-
bición por el poder, el odio de países hermanos, el rencor acumulado que oca-
sionó una verdadera sangría en el mundo. En verdad, Europa estaba enferma de 
muerte. En medio de tanta desgracia viene a mi recuerdo las palabras que Juan 
Pablo II dirigió a la Virgen: “Oh Virgen María, salud de los enfermos, que has 
acompañado a Jesús en el camino del calvario y has permanecido junto a la cruz 
en la que moría tu Hijo, participando íntimamente de sus dolores, acoge nuestros 
sufrimientos y únelos a los de Él, para que las semillas esparcidas sigan producien-
do frutos abundantes en los años venideros”. 
 

3. Los Secretos de Fátima. Primer Secreto. Dice la Virgen a los pastorcillos: 
“Vosotros habéis visto el infierno donde van las almas de los pobres pecadores. 
Para salvarlos, Dios desea establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado 
Corazón”. 
Consagración al Inmaculado Corazón de María: Pío XII , el 31 de Octubre de 
1942, con ocasión de los 25 años de las apariciones de Fátima, en plena guerra 
mundial, consagró la Iglesia y el género humano al Sagrado Corazón de María. 
Juan Pablo II el 8 de Octubre del 2000, Consagración del mundo y el Tercer Mi-
lenio al Inmaculado Corazón de María en el Jubileo de los Obispos, a los pies de la 
Virgen de Fátima. 
 

Segundo Secreto: La Primera guerra mundial terminará pronto (concluyó en 
1918), Sin embargo, si la humanidad no deja de ofender a Dios, surgirá otra guerra 
peor (Segunda guerra mundial 1939-1945 donde Murieron 61.820,315 personas). 
Tercer Secreto: Atentado contra un Obispo vestido de blanco (Dice Lucía: 
“Hemos tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre”. El atentado tuvo 
lugar el 13 de mayo de 1981 quedando herido gravemente el Papa Juan Pablo II). 
 

4. Hoy, ante la Señora de Fátima, llega nuestra súplica final. El cielo intercede 
por la tierra con una Mediadora que nunca falla: Nuestra Señora de Fátima. Te pe-
dimos por la paz del mundo (el Ángel dijo a los pastorcillos: “Soy el Ángel de la 
Paz). Orienta a los gobernantes del mundo, convierte a los pecadores y paganos, 
consuela a los afligidos y perseguidos, sana a los enfermos, asiste a los moribun-
dos y alivia a las almas del Purgatorio. 
¡Nuestra Señora de Fátima, Salud de los enfermos: ruega por nosotros! ¡Oh 
dulce Corazón de María, sé la salvación del alma mía!.  
 

Monseñor Juan José Larrañeta. O.P. 

3 


